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En el principio de la Crisis del
COVID-19 y con la suspensión
de clases determinada por el
MINEDUC, la ansiedad por
adecuar nuestro trabajo de
forma remota se tornó en un
desafío para mí, intentar
entregar educación a nuestros
estudiantes, sin duda sería una
tarea compleja, que obligaría a
colocar todo nuestro
compromiso y profesionalismo
como docente.



 

Sin duda en el contexto
actual, las condiciones para
poder ejercer nuestro trabajo
docente son extremadamente
complejas, la distancia que se
contrapone con el ejercicio
del día a día acostumbrados a
compartir con nuestros
estudiantes, ver sus reacciones
al momento de aprender y
descubrir algo que no
conocían, observar sus
emociones para desde ahí
comenzar a conocerlos más y
por qué no decirlo, sus
necesidades afectivas y socio-
económicas, son sensaciones y
percepciones que debemos
ahora administrar, dedicar y
planificar sentados frente a
nuestros computadores

Aquí el  celular con
sus  redes sociales,
principalmente el
WhatsApp, pasa a ser
el nexo conector entre
los estudiantes con los
docentes, entre los
docentes con los
apoderados, entre los
docentes con
directivos, entre
colegas.



 

En relación con mi
experiencia concreta, señalar
que con mi curso el Sexto año
Araucaria “C”, hemos logrado
tener un feedback con el
grupo de apoderados.
principalmente con la decisión
A principios se tomó la
decisión de que me
relacionaría para entregar o
recibir las diversas
informaciones o consultas
solo con la presidenta de
curso  y sería ella quien
bajaría la información a los
otros apoderados, lo que sin
duda ha facilitado la entrega
de información institucional
relacionada a lo pedagógico y
 de las ayudas sociales que
han sido entregadas a los
estudiantes.



 

Un día normal en esta nueva forma de educar
es sin duda muy ocupado, desde las 8 de la
mañana recibiendo mensajes, consultas de
apoderados, contestar mails con información
solicitada, revisión de material enviado por
estudiantes para entregarles personalmente la
retroalimentación, mensajes por WhatsApp a
colegas para coordinar las acciones
planificadas en agendas, espera de  material de
colegas para cumplir con lo que se debe
planificar y volver a enviar a quienes
corresponde, para que sean subidas en
plataforma y estas lleguen a  los apoderados y
para quienes no pueden acceder a internet
enviar por WhatsApp las actividades.

Estas acciones antes nombradas son
realizadas de manera sucesiva día a
día, sin duda, nuestro quehacer
profesional se ha visto reformulado
por este periodo de crisis.



 

En lo práctico, en relación a la entrega de contenidos
a los estudiantes, la entrega de guías fueron en un
inicio el vínculo pedagógico que tuve con ellos,
llegando en la actualidad a implementar clases
Online Vía ZOOM, lo que me ha permitido poder
encontrar un vínculo más cercano y necesario a la
hora de recuperar la relación docente-estudiante en
el proceso de enseñanza aprendizaje a distancia.
Volver a sentir la sensación de enseñar y de ver el
interés que colocan los estudiantes es gratificante,
pero se que no puedo llegar a todos, esta crisis
desnudó las brechas que existen en nuestro sistema
educativo, siendo la digital una de ellas y la social la
más grave, con una frase que leí en un artículo en la
Web que hace preocuparme y ocuparme por lo que
viene “El apetito será más fuerte”, por tal motivo, el
apoyo material y emocional entre todos  como
comunidad es esencial para poder sobrellevar la crisis
social.



 

Si me preguntaran “¿estabas preparada?”  sinceramente diría que
no; “¿has tenido que generar nuevas estrategias para poder llegar a
los estudiantes? señalaría obviamente que sí; ¿serán efectivas? no
tendría respuesta concreta. Lo que si tengo claro es que cada día me
levanto con el convencimiento que no puedo dejar ni un minuto de
no ocuparme de mi responsabilidad profesional y hacer todo lo que
tengo en mis manos, para poder atender a mis apoderados y
estudiantes que necesiten de una respuesta clara, orientadora y
porque no señalarlo, con una tremenda empatía de los que todos
estamos viviendo.

¿Dónde están mis soportes emocionales? En la familia sin dudarlo,
este es un apoyo esencial en este periodo, poder estar con ellos el
día completo (nuevo para muchos me imagino), acompañándonos,
trabajando, educando y criando entre las mismas 4 paredes,
trasformando el hogar en “una casa-escuela”, remarcándonos a
cada instante que tenemos la oportunidad que otros no tienen,
poder estar en nuestras casas en esta pandemia es un privilegio que
la vida, sin pedirlo, nos dio por haber elegido esta hermosa
profesión.



 

Para terminar, señalar que el cansancio es mayor en estos
tiempos, ya que se descansa y duerme menos también,
deber estar atento a los medios de comunicación es un
compromiso, tener que estar atentos de los deberes de mi
hija son una obligación, el planificar y dividir las labores
del hogar son una necesidad, cumplir con nuestras labores
profesionales ya expuestas en párrafos anteriores es un
deber ético para con nuestros estudiantes. Ya saldremos de
esta crisis, no se si volveremos a abrazarnos como antes
(como señalan los más optimistas), no sé cómo será la vida
diaria y cotidiana cuando esto pase, lo único que sé, es que
en estos momentos nos tocó vivir así y he intentado
sobrellevarlo desde mi micro mundo con los altos y bajos
que significa estar en un momento difícil para todos.

Estimada Carolina, primero agradecer el que compartieras tu experiencia y
sentir con todos nosotros y nosotras, en segundo lugar preguntar a ti y a los

lectores ¿Que efectos han generado en estudiantes todas tus acciones
desplegadas? ¿Como has resistido a la ansiedad? ¿Que dice todo esto de ti,

como persona? ¿Todo lo que has hecho, que dice de ti como docente?.
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